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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

Esp.~ ;i;A; Un trimesLre. . .. 2 pesetas. 
E.'CTR-UiJr:no; el' triml~stre. '" 

ANUt~CIOS 

Un c~paeio de 7 por .Jo centímetros, cn 
lere L' fa y cunrta plana, una peseh. 

Notirias y anuncios ron tero era plana, 
cincuenta céntimos lín~a. 

Reelzlll'ús cn scguudn plana, precio con­
yeneiono l. 

DIREOTOr..: 

O. EDUARDO BARCIA CAMINERO 

Valdepeñas 14 de Julio de 19°3. 

SEMANARIO POL Í TICO 
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En 1I1.lesÜ'o nLImoro G-nLcriol' 
indicamos somel'amcntc i el eas 
quo hoy con müs amplitud quo­
remos desarrollar. 

Decíamos, rcfiI'ióndonos 6. la 
prensa local, que no podíarno'" 
explicflrnos la apatía, el poco in­
terés y la escasa consideración 
con que siempre se ha mirado en 
ValdepeI1as Ú. lag peri6diros (ca­
si todos scmaual'ios), que con fi­
nes disti oLos llan visto la luz pú ­
blica en largos intel'regnos. 

Si pl'o!undiz{tmmos algo esLa 
cuesti6n, desentrmiG-ndo miejas 
cG-mpaiLas en que dl3scaradamen­
tr se 1l10.'tmban ba 'üll'dos egois­
mos )' enconadas luclms perso­
nales; es muy posible que encon­
tJ·úmmos un vestigio de raz6n, 
que G-handemse este partido de 
egoismo 6 indeferencia, y nos 
explicase el por qué del menos­
precio que aqu í so siente por lo. 
prens~, de casa : pero es que si tal 
h iciéramos, tendríamos también 
que confesar que aquellos peri6-
dicos que se escribía.n con bilis, 
y que sin careta marchaban dere­
cho. hasta hoyar á veces el san­
tuario de la honra; eran precisa­
mente los que más se leían, y los 
únicos queentre nosoLros se ane· 
butaban de las manos, se comell­
taban con fruici6n y tenían vida 
propIa, 

No podemos creer, nos res ic;ti­
mos á pensar, c¡ u e G-q uf se el "sL'e 
y se busque el escándalo, que 
aquí se G-plaudan aquellas momo­
l'(\.bles campañas que ll evaban 
aparejado más que el bien del 
pueblo, el deseo, no muy santo, 
de de hacerse de un enemigo, 
cuya vida privada se sometía á la 
más cínica desección; poniéndole 
á veces 'inrzS de deshonra . No; 
nó podemos creer que aquí gus­
tan los chismes de vecindad, que 
aquí nos alegremos do la provo­
cación que lleva al duelo; de la 
delación interesada que busca la 
sanci6n penal; de la calumnia 
solapada, que mancha para siem­
pre; y si el ponenir, si la impor­
tancia, si b vida de un peri6dico 
depende de esto, antes que e­
guir po r los derroteros que tan 
duramente juzgamos, veríamos 
con gusto morir al nuestro; de­
jando á nuestros ideales sin de­
fensa, y al pueblo siu una hoja 
escrita que s6lo es suya; no; EL 
DEMÓCRATA podra morir; pel'o 
morirá honrado como nació. 

¿E~ quo ValdE' perias es una 
exccpr i6n do toclos los pueb10s'? 
Es que ac¡ tí se contl'adiren torbs 
las l('yos, Il'acnsan todas las esta­
dí tiras, se yiye al 1'ev6s, es un 
vico-versa chocanLe en una paln­
bra'? Tampoco podemos creerlo; 
porquo si así fucl'n., si aquí mar­
chásemos ú la in \'e1'sa v no s6lo .,¡ 

marchásemos, si no nos dotuvi6-
mmos cuando los demás mar­
chan; enLonces ya. podíamos to­
dos entonG-t' un do profundis, 6. 
este pobre pueblo; entonces es 
soguro, es fijo, es indudable, que 
ú phzo mús () monos largo, esta­
mos llamados ú se~' pobees, y si 
esLa rotunda afirmaci6n arranca 
bul'lona sont'isa de los hbios de 
alguien, nuostrG- hisLoria le de­
mo tt'arú como por seguir idé'n ­
ticos procedirnienLos. In naci6n 
mús rica del mundo, es hoy la 
más miserable, la que a rrastra 
sus andrajos de mendiga n oble, 
pidiendo de limosna la conmise­
raci6n europea. 

Nos demuestra la estadística 
que el nLImero de peri6cficos, y 
la importancia do la prensa, está 
en razón directa de la riqueza de 
los país~s. Y no citando al ex­
t ranjero para que no se n os di­
ga, que buscamos el exotecismo 
como prueba á nuestt'as razones; 
sol1alaremos en :.Espmia G-quellos 
gl'andes contros de producci6n, 
co'no Tal'l'asa, Reu~, Jerá, Bil­
bao, eLc., c10nJe no s610 In pren­
sa es fomenta la y respetad·" si 
no que se COl1YieI'to en nnu ncio 
porpétuo que e no por el mundo 
entero pregoüG- ndo sus pI'oductos 
y abt'iendo anlo ellos monados. 

y hay allí algún gmn produc­
tor, medianamente instrufdo que 
niegue h importancia do su pren' 
sa, que la abandone, 6 la dospre­
cie'? ~o; porque sabe, que apar­
te de servirle de anuncio baratí­
simo, le defenderá en todas aque­
llas cuestiones en que le pugna, y 
la competencia industrial favore­
cida por la política, intenten en 
algo perjudicarle, Y la prueba 
de ello, es que fundan peri6dicos 
quo los sostienen y pagan . L o 
que no se ha dado jamás el caso, 
es de que los dejen morir, de que 
no se sirvan de ellos, de que ig­
noren para qué valen . 

Pero para que estos periódicos 
llenen lo! fines ind ustriales, para 
que sirvan de comisionistas bara­
tos ¿qué es preciso~ que tengan 
vida, que tengan importancia, 
que se les proteja, de lo contra­
r io ¿c6mo yari á innundar al ex-

tranjero con hojas que no puede 
pagar? ¿qu6 impodancia se le va 
á concedot, á un periódico gran­
do, C·)1l10 una tltrjeLa, y que sale 
cada dos meses? Pam alternar, 
parn codear~e con Jos per iódicos 
de oLt'OS gmndcs cenLros , es pre· 
ciso que tengan suscriptores, y 
que se les fomento , 

y no sólo para los intereses in­
dustr iales; para la defensa. del 
pueblo, es necesaria la prensa lo­
cal, Cuando las autoridades es­
t6n sometidas á la sensata censu­
ra de un 6t'gano independiente 
dispuesto ú defender lo. justo aú n 
ante el Rey; no proceden lo mis. 
mo que cuando se pierden en el 
vacfo las quejas que se pred ucen 
en el casino y en 01 tU' royo. Ado­
más: llegan día~ en que se juegan 
á una cat'La. los intereses de un 
pueblo y entonces, s i la impor­
del periódico local no es tal que 
pueda influir en los poderes cons­
tituídos, puede al m onos servir 
de heraldo que una al pueblo pa­
ra llegar donde deba ir ... Hubie­
ran ocurrido hechos pasados que 
todos lamentamos , motines inex­
plicables, de haber habido pren­
sa .. . 1 

y vamos tí tel'minar, con una 
peqUeI'ía aclaraci6n: nuestro fon­
do, no es u n reclamo; nosotros 
no pl'e t ende m os enriquecemos 
con EL DR:\rÉr:RATA n i mendiga­
mos u nas susct'i pciones: esta es 
nuesLt'a opinión leal, y sí quere-
111 s que se nos l'econozen los ho-
1101' :-; do boligcl,tll1ciuJ y desJa­
m s poder yer nuestro peri6dico 
cOIlvel'tido on diario, es por y 
para Valdopeftas; para que fuera 
de aquí se sepa que existimos , 
que valemos, y que estamos dis­
puestos á defendeI' y acrecentar 
nuestra riqueza, olvidando ese 
destartalado refrán de holgaza­
nes: ((El buen patio, en el a rca 
se vonde .» 

De un modo ó de otro, EL DE­
MÓCRATA ha de seguir: y grande 
6 chico , diario y bi-anual, pedirá 
respeto , y si no se le concede , sa­
brá hacérselo tener. 

¿Cómo'? 
Siendo siem pre del pueblo; y 

siempre justo . 

EL DISCURSO DEL JEFE 
<L o que h a de Ilor está. escrito.:. 

(PROVERBIO A RAllm) 

No los entusiasmos del sectario, no los 
carif'ios personales, muy humanos pero 
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1\0 50 denwlven los originales. Toda 
la eorrer;pondenein nI Administrador. 
~e entenderá como no admilido todo 

trabaj o que no so publique dentro del 
tercer número, ú par lir dc la fecha en 
que fué enviudo. 

.ADlI.IaNl:aTRADO~ 

D. André s Rublo . 

por lo general ajenos al espíritu de j usti­
cia; no la conveniencia de partidO, nad,l 
en fin estrafio al bien público inspira hoy 
nuestro sentimiento de sincero aplauso al 
elocuente y escul tural discurso prpoun· 
ciaco por el J ere: il ustre de los liberales 
d .! mócratas, al terciar en los debates del 
mensaje; sus ideas, sus afi rmaciones, su 
clari videncia para puntualizar los peligros 
y profetizar los males. que se avecinan 
para esta patria en época no lejana, ma­
les y peligros que desaparecerían con lin 
soluciones que el eximio orad?r propone, 
dignas son en efecto de felicitación entu­
siasta, para todos los que amamos la li­
bertad y la queremos como factor inte­
grante de la vida moderna. 

Con vi ril idad desconocida entre las 
gentes polfticas; con arte supremo y 
absoluto dominio de la palabra, Canalc:­
jaii fustiga los vicios del regimen, más 
que conservador, ul tramontano, que in­
forma 10J actos todos del partido impe. 
rar.te, en los que 110 han dejado de ser 
cómplices los fusionistas de la última eta­
pa, hoy desorientados y deshechos; y ora 
¡;rometiendo la derogaci6n, al estar en su 
mano, de Decretos tan depresivo! yaten­
tatorios á la soberanía del Estaño como el 
referente al reconocimiento dentro del 
Concordato d=: todas las órdenes reliO'io-

t:> 

sas; ora criticando el plagio que de un 
Instituto del Trabaj o, que resolvía de 
plano gran pa.rte del problema social, hi­
ciera. con mal acuerdo los conservado. 
res; ya cuando con acentos de soberana 
elocuencia afirma que ante la amenna de 
muerte del espíritu liberal, s"Ilaria Itasta 
por ttltima d~ las formas tÚ Goói"."o , 
para imponer la estrecha uni6n de las 
fuerzas de la izquierda; ya, por último, 
cuando de modo magistral y clarísimo, 
expone sus teoría'! redentoras sobre la 
organización de la propiedad y la desapa­
rición del honeroso y antihumano latifun­
dio, gérmenes de continuas luchas por el 
sagrado derecho á la vida, en todo se ma. 
nifiesta el hombre de Estado de condicio­
nes excepcionales y el maestro del bien 
decir, comparable sólo á los Ríos Rosas , 
los Clemanceau; los Castelar, bien que sus 
los apasionamientos de los unos, ni los te­
mores 6 radicalismos de los otros. 

Caldéase la atmósfera del Pa.rlamt:nto al 
conjuro de su genio; surgen de uno y otro 
banco imprecaciones y apóstrofes que 
demuestran se La entablado la lucha, no 
de las miserias personales, si no de las 
ideas, siempre santas al ser honradamen­
te profesadas y en estas condicione: , 
apenas amortiguado el rumor de los aplau ­
sos y aclamaciones tributados :tI viró" d! 
la democracia en la legalidad, se levanta 
Maura, el Mi nist ro de las hecatombes, el 
político sin rumbo, el inconsecuente ga­
macista, y amostazado por la cáustica dia­
léctica de Oanalejas, entona un himno á 
la soez é ignorantefrailocracia, haciendo 
la apote03is de los r~gNlaru; como si 
nuestros pobres Pá.rrocos y Curas de al­
dea, alma de la religión católica y fuente 
de todo lo bueno que en sí pueda alber­
gar el cristianismo, no fueren dignos de 
su recuerdo; sin duda porque ocupados 
en acudir á la cabecera de sus feligreses 
postrados en el lecho del dolor, ó en 
acompafiar con sus oraciones los restos 
mortales de las desgraciadas ovejas de su 
r~baAo, no tienen tiempo d: prtscntarsc 
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